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PARTIDO POR LA VICTORIA DEL PUEBLO

PARA DEFENDER LAS LIBERTADES 
LOS CULPABLES DEBEN SER 
JUZGADOS



EL GOBIERNO PRETENDE VIOLAR LA LEY. NO A LOS DESACATOS.
El «pisadlo de la Rendición d« Cuentas en la vergonzosa sesión 
del Parlamento demuestra la intención del P. Colorado de entre­
verar las cartas y caminar hacia unas elecciones anticipadas 
cambiando el tema central.de la opinión pública.
Pretende crear una crisis que lo presente ante el pueblo como 
una víctima de la oposición, de la intransigencia sindical. ¥ 
también como la opción sensata que evite poner a los militares 
en el banquillo de los acusados acompañando sus afirmaciones que 
"como cuerpo, unidos verticalmente junto a los mandos no se pre­
sentaran ante la justicia".
Para que esta política se concrete, y para que el P. Colorado 
maneje la situación amenazando permanentemente con el peligro 
de las Instituciones, mientra^fcobieriian a ponchazO limpio, es 
necesario la pasividad de 1» oposición.
Hoy esta demostrado a donde conduce la linea de gobernabilidad 
que impulsó el P. Nacional, la linea de coparticipación vergon­
zante. Y también queda claro el grueso error que significan las 
ilusiones de consiliación y concertación con la política del go­
bierno. ■ ■
El problema a discutir es que significado tiene para la lucha 
por. las Jl.bert»de«t|aa_»l*eciones anticipadas.

Las mismas pueden ser el pun­
to de enfrentamiento a la po­
lítica de impunidad del P.
Colorado a la wz que la pro- 
Isecución de la lucha popular 
llevada adelante contra los 
proyectos colorado y blanco. 
No hay presentación de los 
militares ante los juzgados 
que no sea a instancias de 

organizar y prombver la movilización de los sectores sociales
(Intersocia1) y políticos» Movilización que angoste el espacio 
político colorado-militar y consiga profundizar las conquistas 
populares, recordemos en este sentido como se hizo retroceder 

central.de


a la dictadura.
La no presentación de los militares es seguramente un problema 
que afecta a todos los partidos políticos. Lo, seguro es que mien­
tras el P. Colorado y el P. Nacional apuestan- de una u otra mane­
ra a la impunidad el F,A. debe seguir el canino de la moviliza­
ción del pueblo en la calle exigiendo al P.E. el cumplimiento de 
la ley y el. traslado por la fuerza ante el juez de los militares 
inculpados

HEsta en riesgo un aspecto me- 
■dular que hace a las liberta- 
™des democráticas y al espiri­
té tu de verdad y 
Ijcaracteriza 
I El deber de

es
La

jus t i c i o que '■ , 
a nuestro pueblo, 
las fuerzas uí-itííj- 

censurar a los ml- 
responsabi1idaa

•i Igo^ierno, 
que disuelve 
gobierno que 
más en tran-

teráticas 
pnistros.
de avalarlos es de 
y por lo tanto el 
las cámaras es el 
insistirá una vez i 
gredir, la ley, en desconocer

la oposición en el senado a cualquier tipo de amnistía que no ten 
drá en cuenta las encuestas, las movilizaciones, el reclamo popu­
lar.En esto no puede haber ningún tipo de especulaciones. Lo que 
estará en juego no es un par de bancas. Estarán en juego las li­
bertades. Y esto ademas de un problema de principios, es también 
y hace a la táctica par» el movimiento popular. Es el tema central 
que nos permite acumular fuerzas.
Seguimos pensando que política económica e impunidad son dos ca­
ras de la misma moneda, que los militares son la retaguardia hoy 
de la política económica y salarial.
Y este punto , el de la impunidad, el de verdad y justicia, no 
es precisamente el eslabón fuerte de la política colorado-militar. 
Es la mas débil. En torno a ella es posible, como se ha demostra­
do, juntar a los mas amplios sectores, dispuestos a defender las 
garantías democráticas.



Una última reflexión» Con este P, Colorado no solo 
no se puede concertar. Es necesario enfrentar ya, 
sus intentos despóticos y su estilo de gobierno» 
No son ' ■. - ■
energía política de los que créenos en un programa 
dg cambios.
Las tareas urgentes que tenemos en el movimiento 
sindical y

expresen una vez mas su re 
clamo expresando su posición categóri­
ca los colorados y los mi­
litares. A , El movimiento obrero fiel a

su t de movilización
s en ello.

COMBATIR LA RESIG1ACT0S APOSTANDO A LA LUCH1

No es extraño sentir xa poca partlciDación de los conipafíeroa de 
enfermería y servicios en la vida diaria de los sindicatos? 
oerá porque realmente »» un gremio que ha logrado tocias las con­
quistas y vive digna y decorosamente?
roí' ei contrarióla gran mayoría trabaja en dos lados para poder 
vivir» cero alienas ta mayoría de nuestro gremio son «ulerea, oor 
lo que debemos hablar de triple empleo» dos estrictamente labo­
rales mas la responsabilidad d* la casa y la familia que en es­
te

desvirtúan así aun ná« los horarios y descansos ya distintos 
a<la vida corriente de la coaunldacl en su aspecto faailíar, polí 
ticij y sindical» rtjdsMos hablar de día de descanso cuando este 
muchas veces no coincide en los dos trabajos? cuando es un cíía 
de semana y no pódeme® compartirlo con nadie? cuando lo tenwao® 



que MtlllMar para ponernos al díe con las tareas de la casa, 
cuando no lo podemos disfrutar con nuestra pareja o nuestros 
hijos, cuando no hay actividad ni en el sindicato ni ninguna 
movilización de la FUS o de la Central?
No. porque emos derecho.
Wro*Tos^erecTios orgárFTIño que se ganan a través de
la lucha» Con esto no queresas decir que los trabajadores de la 
salud no -han luchado» pero mírenos cada uno para adentro» Teñe- 
sos tres empleos básicamente porque ganamos una miseria y no se 
puede vivir con eso» También tenemos que pensar sí no inciden 
en nosotros una cantidad de hábitos de consumo que nos han im­
puesto, y que para alcanzarlos nos lleva a distorsionar así núes 
tra vida.
Es indudable entonces la necesidad de tener un empleo con un 
salario digno que nos peralta vivir y desarrollarnos. Que no nos 
prive'de.la,educación de nuestros hijos, muchas veces en nanos 
ajenas y con muy poco o nada de cuidados nuestros.
Que nos permita disfrutar de la vida no solo a través de un TV 
color» Que nos permita peléascpor^nuestros derechos y nuestra» 
reivindicaciones a través de la participación activa en nuestros 
sindicatos.
Que nos permita descangar, •*
Es indudable, entonces, compañeros que debemos revertir totalmen­
te esta situción y no con resignación y esperando que alguffbs 
compañeros peleen y si no logran o? pasivamente lo que pedimes, 
los cambiamos y seguimos apostante p«siva«ente» Revisemos nues­
tra participación seamos creativos» Desde horario» difíciles y 

ra ir r-tra; s n— oe.T'o
tas formas de, participación que nos lleven a cambios fundamenta­
les en-nuestras vidas? » Cada uno de nosotros es impresindlble 
para esto. Aquellos que se mueven en bloque generan que aunque 
se entrevisten tres eon la patronal,lita sepa que atras hay un 
bloque. Aquellos que saben que exi .an
pasivos, no logran solo con la presencia de dirigentes cambiar 
la situación.
Hat y hagaaos propuestas
creativas para deaostrar nuestras fuerza».



ENCUENTRO DE COMITE DE BASE DEL P1T-CNT:. 
Comienzo de una discusión imprescindible

El movimiento sindical enfrenta hoy una situa­
ción difícil. Después de tantos años en. que las 
patronales aprovecharon la represión de'la dic­
tadura para pisotear derechos de los trabajado­
res, este año y medio de democracia debió abrir 
un'camino en sentido contrario. Mas alia de que 
avances lian habido, el movimiento sindical se 
enfrentó con un escollo muy fuerte: el gobier­
no mantuvo una política económica antipopular, 
y buscó ir cercenando las libertades sindicales,

de lucha en esta nueva situación, no hay un ana- 
movimiento de los resultados y de la experiencia.

A un año y medio 
lisis dentro del
Huelgas duras, conflictos de trascendencia nacional como AFE o la 
Española donde se jugaron batallas importantes de todo el movimien 
to obrero contra la represión gubernamental no se han discutido 
colectivamente. Así como tampoco otros conflictos mas localizados
como Cativelli, Schneck, Otis, etc, que terminación con la derro­
ta y el desmantelamiento del sindicato, sin un apoyo firme ni si­
quiera de sus federaciones.
Pero además no hay una visión de conjunto de como se enfrentó la 
política salarial del gobierno. A nivel de trabajadores públicos 
recien ahora se están coordinando las luchas para defender su sa­
lario (uno de los sectores mas postergados).
En los consejos de salarios, tenernos como FUS una experiencia muy 
clara: son una farsa donde el gobierno determina los índices pre­
viamente, y si no se resuelve por decreto cor encima de la nego­
ciación con las patronales. Cada Federación sigue luchando solo 
en este ámbito, sin conocerla situación de los otros gremios, y 
sin coordinar las luchas, las respuestas políticas, las moviliza­
ciones. Quince federaciones han firmado ya convenios a mediano y 
largo plazo con las patronales, posibilitando en general la recu­
peración de la inflación'y algunos puntos de recuperación salarial 
real. Los^porcentajes de recuperación son en algunos casos ínfimos 
Pero además en alguno como el firmando en el COT se incluyen pun­
tos por los cuales el sindicato se compromete a asegurar en caso 
de huelga o movilización gremial, el ingreso de las materias pri­
mas, y también el cumplimiento de los compromisos de fá&lSSÍ. 
venta de productos para que la empresa no pierda merca- 
dos. Se establece además un sistema de negociación a nivel de fabrica, a nivel de toda la rama, y con el Mi- ¿jaR
nisterio de Trabajo, durante el cual no se puede real i- *3?raa8r ?
zar ninguna medida de lucha.
Todos estos temas, y fundamentalmente la linea general 
del movimiento obrero para enfrentar esta situación W*
exigen w» discusión profimda entre lo» trabajadores.Sin duda 
uno da loa elementos que contribuya ala deseoralización a ni­
vel sindical,es el fracaso de todas las instancias que se inten 
taron hasta ahora: Jer Congreso y Congreso Extraordinario.Crlte 
ríos distintos en cuanto a las foreas de participación, y de 
democracia sindical, i■pidieron dar una discusión de fondo. Hoy 
•1 Encuentro de Cte de «ase es un paso adelante para superar es­
ta situación»
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UNA ASISTENCIA IGUAL PARA TODOS

Todos somos concientes de que la Salud en - 
el Uruguay he tocado fondo. Todos sabemos - 
el deterioro que ha tenido Salud Pública y 
conocemos la crisil del mutual! sino.
Cualquier solución que no reestructure total 
mente el sistema sanitario, está condenada 
al fracaso. Ya hemos visto con las Mutualis 
tas Desfinanciadas intentos de soluciones 
financieras o microsistemas, que solo dieron 
un poco de oxígeno, pero que no resolvieron 
nada. Estamos. en un callejón sin salida. 
Los salarios bajos, el alto costo-de medica 
mentos, combustibles, alimentos, etc, son 
algunos de los factores que inciden en el 
fracaso del mutualismp.
Por otra parte el MSP, que de un 15% del 
-presupuesto nacional en 1960, hemos pasado 
al 7,3% en 1973 y 3,9% en 1982, poco puede 
ofrecer a un pueblo que no puede pagar las 
altas cuotas del mutualismo.
Lo peor de todo es que tanto el Mutualismo 
como el MSP han seguido funcionando a costa 
de los deteriorados sueldos de los trabaja­
dores de la salud y del resto de la clase 
trabajadora.
Que es lo que debemos cambiar?. Debemos cam 
biar esa asistencia diferenciada para ricos 
y pobres, debemos evitar que lo que gastamos 
en salud se lo lleven los laboratorios ex­

tranjeros, debemos terminar con una medicina 
clasista, con quienes lucran con la salud, 
debemos terminar- con un sistema en el que un 
empresario paga igual que un obrero o jubila 
do’. Que debemos exigir? Una asistencia igual 
para todos, un aporte de acuerdo a nuestros 
ingresos. Debemos exigir mejor calidad de 
asistencia. Pero también vamos a exigir par 
ticioar activamente en la conducción dehese 
sistema ya que nuestra presencia es la única 
garantía de que la salud esté al servicio 
del pueblo, que sea éste quien determine los 
programas, las necesidades, lo que debemos 
gastar en nuestra salud. 
Que papel nos toca desempeñar como trabaja­
dores de la Salud?, _
Nos corresponde la enorme responsabilidad de 
brindar esa asistencia igualitaria, de ser 
los ejecutores de la voluntad ponular,
Claro que para eso también debemos luchar 
para que, además de mejorar la calidad de 
asistencia, mejorar nuestras condiciones de trabajo, eliminar el doble empleo, sala­
rios decorosos para todos los trabajadores 
de la salud,Pero no debemos olvidar que luchamos por un 
servicio de salud para el pueblo, pero aa salud no es solo asistencia, sino también vi 
vienda, salarios justos, educación, libertad 
y nuestra lucha es la de toda la clase tra­
bajadora,

I




